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TEMA 7. EL INCUMPLIMIENTO DE LA OBLIGACIÓN.
1) El incumplimiento de la obligación:
Es muy importante estudiar las diversas situaciones que surgen como consecuencia del incumplimiento de las obligaciones, ya que el derecho de obligaciones no existiría si no hubiera tal incumplimiento. Así pues, lo más importante de una obligación no es cómo se cumple, sino cómo se incumple.

Si hablamos desde la perspectiva del acreedor, nos referiremos a la lesión del derecho de crédito, pero mientras lo hagamos desde la perspectiva del deudor, hablaremos del “incumplimiento”. De uno u otro modo, se trata de un supuesto en el cual caben tres posibles escenarios:

1. Mora( Incumplimiento tardío; no se ha cumplido con la prestación pero aún es posible.

2. Incumplimiento total( Incumplimiento definitivo; ya no hay manera de arreglarlo pues es posible que el incumplimiento tardío no satisfaga al acreedor (vestido de novia) o porque la prestación se ha hecho imposible (destrucción del objeto).

3. Incumplimiento parcial( Cumplimiento defectuoso; que se cumpla la prestación pero mal, de forma incompleta.

2) La mora del deudor:

Se trata de un supuesto extremadamente importante pero que, a pesar de su importancia, no se encuentra en el Código Civil ninguna sección dedicada al tema. No obstante, sí que podemos encontrar normas aisladas (artículos 1100, 1101, 1106, 1108,1096 y 1182).

¿Qué es la mora? Según el artículo 1100.1 “ Incurren en mora los obligados a entregar o a hacer alguna cosa desde que el acreedor les exija judicial o extrajudicialmente el cumplimiento de su obligación”. La mora no es automática como regla general; es decir, el mero retraso no equivale a la mora, sino que ésta es un retraso cualificado que requiere una serie de características; dentro de las cuales la más importante es que el acreedor reclame:

· Carácter positivo de la obligación( la ley sólo menciona la posibilidad de mora en las obligaciones de hacer o de dar, ya que en las obligaciones de no hacer no cabe hablar de mora, únicamente de incumplimiento total. 

No obstante, existen una serie de excepciones. En las obligaciones de no hacer que tienen una fecha que marca el inicio de una obligación, conceptualmente si existe mora. Es decir, si la obligación de no hacer debe comenzar en un momento determinado y se sobrepasa la fecha continuando el ejercicio de la conducta, podremos hablar de mora.

· Exigibilidad de la obligación( para que el deudor pueda incurrir en mora, la deuda debe estar vencida y ha de ser exigible, es decir, líquida. Si la deuda no es exigible, no cabe hablar de mora; es necesario que el acreedor pueda reclamar.

· Retraso imputable al deudor( se trata de una forma de incumplimiento que requiere culpa del deudor, lo cual deriva del artículo 1103 del Código Civil: “La responsabilidad que proceda de negligencia es igualmente exigible en el cumplimiento de toda clase de obligaciones; pero podrá moderarse por los Tribunales según los casos”. La regla general es que salvo los casos que especialmente prevea la ley, no se responde por caso fortuito o por fuerza mayor. El deudor pese a haberse retrasado no responde por el retraso Esta regla queda reflejada en el artículo 1105 del Código Civil: “Fuera de los casos expresamente mencionados en la ley, y de los en que así lo declare la obligación, nadie responderá de aquellos sucesos que no hubieran podido preverse, o que, previstos, fueran inevitables”. 

Esta última regla tiene se excepción en el supuesto de especificación, supuesto que no genera responsabilidad para el deudor, aunque sí recaerá sobre su persona la carga de la prueba. De modo que el deudor tendrá que demostrar que se produjo un accidente.

· Intimación de la mora( es un requerimiento judicial (demanda) o extrajudicial (fax); requiere que se cumpla con la obligación. Se trata de un acto jurídico unilateral y recepticio, ya que sólo depende de la voluntad del acreedor pero sólo surte efectos desde que llega a conocimiento del deudor.
Da igual la intención que tenga el acreedor, pues seguramente no quiere poner al deudor en mora, únicamente cobrar. Podemos concluir pues, con que no hace falta una voluntad específica ad hoc del acreedor.

Además de estas cuatro características, existe un último requisito en cuanto a obligaciones pecuniarias:

· El Tribunal Supremo exige para que pueda comenzar la mora, que la deuda sea líquida; es decir, una cantidad concreta como pueden ser 5000 €, no el valor de unas acciones en una fecha determinada. Sólo entonces podrán empezar a computar los intereses moratorios.

Existen supuestos de excepciones al requerimiento o intimación, supuestos que se denominan “mora automática” y que están regulados en el artículo 1100.2 del Código Civil: “No será, sin embargo, necesaria la intimación del acreedor para que la mora exista: 1º Cuando la obligación o la ley lo declaren así expresamente; 2º Cuando de su naturaleza y circunstancias resulte que la designación de la época en que había de entregarse la cosa o hacerse el servicio, fue motivo determinante para establecer la obligación”. 

Un ejemplo del primer supuesto es que la ley señala la mora automática en las obligaciones mercantiles. Con el segundo supuesto, hacemos referencia a situaciones en las que el término es esencial. Aquí la dificultad se da en deslindar esta mora automática del incumplimiento definitivo.


Si la prestación del servicio consiste en hacer un traje de boda nos  encontraremos ante un incumplimiento definitivo, ya que en este ejemplo el plazo es esencial. Si el plazo no es tan importante, como puede ser la recogida de una cosecha en una determinada fecha, hablaremos de mora automática, ya que sólo supondría un incremento de la dificultad.

Existe, finalmente, mora en las obligaciones recíprocas, situación regulada por el artículo 1100.3 del Código Civil: “En las obligaciones recíprocas ninguno de los obligados incurre en mora si el otro no cumple o no se allana a cumplir debidamente lo que le incumbe. Desde que uno de los obligados cumple su obligación, empieza la mora para el otro”.

Por tanto, la regla en las obligaciones recíprocas es que la mora no se desencadena hasta que uno cumple o está dispuesto a cumplir. Tiene que producirse el incumplimiento de la otra parte para que se genere la mora, ya que en cuanto una de las partes cumple, la mora se genera sin necesidad de intimación previa. No obstante, ¡esto no significa que se automática! (examen).

En cuanto a los efectos, decir que éstos no eliminan la necesidad de cumplir. En principio la mora sigue permitiendo al deudor cumplir. La única excepción es cuando el incumplimiento tardío no satisface al acreedor. Básicamente podemos diferenciar dos efectos:

· Se genera una responsabilidad por daños y perjuicios. Es una responsabilidad prevista en el artículo 1101 del Código Civil: “Quedan sujetos a la indemnización de los daños y perjuicios causados los que en el cumplimiento de sus obligaciones incurrieren en dolo, negligencia o morosidad, y los que de cualquier modo contravinieren al tenor de aquélla”. (examen)

Debemos diferenciar entre daño emergente(daño o pérdida sufrida por el acreedor) y lucro cesante (todo lo que el acreedor ha dejado de ingresar por el retraso). Tratándose de una obligación pecuniaria, la regla viene establecida en el artículo 1108 del Código Civil: “Si la obligación consistiere en el pago de una cantidad de dinero, y el deudor incurriere en mora, la indemnización de daños y perjuicios, no habiendo pacto en contrario, consistirá en el pago de los intereses convenidos, y a falta de convenio, en el interés legal”. Este interés legal al que el artículo hace referencia viene fijado en la ley de presupuestos generales, y tanto éste como el pactado por las partes se conoce como interés moratorio.

De todos modos, cabe que las consecuencias sean previstas expresamente por las partes y, por tanto, consistan en algo diferente del abono de intereses, como por ejemplo que se exija al deudor una nueva prestación.

¿Desde cuándo se computa en interés moratorio? Tradicionalmente se ha dicho que se computa desde el momento en que la mora se intima. Si se trata de una mora automática, desde que ésta se genera. Pero es posible que luego se produzca un proceso judicial derivado de la mora, ¿qué pasa durante ese tiempo? Durante la pendencia del proceso, los intereses moratorios se siguen generando y únicamente finalizarán el día de la sentencia. A partir de esta sentencia ya no serán moratorios, sino que serán intereses procesales.
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· Perpetuatio obligationis (perpetuación de la obligación). El deudor asume el riesgo de pérdida de la cosa por caso fortuito desde el momento en que incurre en mora. Si la cosa se destruye, el deudor ha de entregar el equivalente pecuniario a lo que valía la cosa destruida. De este modo, podemos decir que la obligación se perpetúa. 
Existe un caso de subrogación legal( tenía que entregar una cosa, y ahora el dinero equivalente
Además de entregar el valor de la cosa el deudor está obligado a indemnizar por daños y perjuicios ya que el acreedor lo que quería era la cosa. Si únicamente se entrega el valor pecuniario, al acreedor le va a seguir faltando algo, y este algo se compensa con dicha indemnización.

Distinguimos aquí dos tipos de indemnización: la primera es la generada por el retraso, mientras que la segunda es la generada por el daño ocasionado. A pesar de ser distintas, en la sentencia no se distinguen, sino que se tienden a acumular ambas en una sola.

Finalmente, es preciso que señalemos la purga de la mora (cesación). Se trata del cese total de la posibilidad del acreedor a exigir la indemnización que le corresponde por la mora. Esto se produce o bien por la voluntad de la ley (ex lege) o bien por la renuncia del acreedor.

La purga tiene efecto ex tunc; es decir, se extingue la responsabilidad de la mora desde el momento en que la mora nació, desde el momento de la intimación. Tiene pues, un efecto retroactivo.

La mera cesación de la mora es la interrupción de los efectos de la mora desde ese mismo momento; es decir, tiene efectos ex nunc, hacia el futuro. De este modo, todos los efectos anteriores a esta cesación pervivirán.

¿En qué momento cesa la mora? Normalmente cuando se cumple, pero también cuando se otorga una prórroga adicional para el cumplimiento o cuando es el acreedor el que incurre en mora. Un ejemplo sería cuando el deudor, harto de pagar intereses moratorios, decide efectuar el cumplimiento pero el acreedor lo rechaza. Aquí cesa la mora del deudor y comienza la del acreedor.

3) El incumplimiento definitivo:

Cuando hablamos del supuesto de incumplimiento definitivo lo que hay es una omisión de la prestación. Se trata además de una omisión que es definitiva pues el incumplimiento tardío no tiene sentido. En este apartado podemos diferenciar tres supuestos:

A. Imposibilidad sobrevenida

Se trata del supuesto más habitual, en el que no se puede cumplir porque sucede algo después de contraerse la obligación. Este algo puede ser:

1. Pérdida de la cosa( La regla general de este apartado se encuentra plasmada en el artículo 1182 del Código Civil: “Quedará extinguida la obligación que consista en entregar una cosa determinada cuando ésta se perdiere o destruyere sin culpa del deudor y antes de haberse éste constituido en mora”. Si el deudor estuviese en mora tendría que responder.

Es decir, por caso fortuito se extingue la obligación sí y solo si:

1. deudor libre de culpa

2. deudor no está en mora

La cosa se entiende como perdida después de constituirse la obligación, ya que si la pérdida es anterior a la obligación será nula por falta de objeto.

La regla es que el deudor se libera en determinados casos, ya que el concepto de pérdida es muy amplio: incendio, huracán, paso del tiempo, expropiación (la casa ya no se puede vender)...

El requisito esencial es que la pérdida o destrucción ha de poder ser apreciada por todos, no solo por el deudor: debe ser OBJETIVA.

· En las obligaciones de hacer no podemos hablar de pérdida, sino de “imposibilidad sobrevenida”. Estos son los supuestos en los que, tras contraerse la obligación, es imposible levarla a cabo, ya sea por motivos legales: está prohibido; motivos físicos: enfermedad, ausencia…

     Este supuesto se asimila jurídicamente al anterior y su consecuencia es, pues, la extinción de la obligación, siempre que no haya culpa y no este el deudor en mora. Y además siempre que no estemos ante una obligación de algo genérico, ya que “el género nunca perece”: se perpetuaría la obligación.
· La ley contiene además una regla específica para los supuestos en los que el deudor está obligado a dar una cosa y se descubre que ésta proviene de delito o falta: 
· Si el deudor lo supiera, no tendría que dar la cosa, pero sí indemnizar.
· Si el deudor no lo supiera, daría solo el equivalente, devolviendo la cosa a su dueño.

Siempre partimos de que el deudor no tiene culpa. No es culpable siempre que hubiera hecho todo lo posible para conservar la cosa. Es un concepto que en general es subjetivo, es decir, depende del grado de diligencia que le era exigible al deudor para conservar la cosa. Lo que se le exige a cada deudor varía, no es en general, sino lo exigible a ESE deudor. Ese grado será distinto si es un profesional, un anciano…
· Solo se presume con culpa cuando la cosa estaba en manos del deudor, pero es “iuris tantum”: admite prueba en contrario
A parte de culpa, tenemos el caso fortuito: circunstancia impredecible o imprevisible, o aunque se pudiera prever inevitable.


EJ:  Rayo: impredecible


      Huracán: inevitable.

2. Residuos jurídicos por la pérdida de la cosa(
En la práctica se usa para todos los casos de imposibilidad 
sobrevenida.

El Art. 1186 regula el supuesto de subrogación de acciones: 
“Extinguida la obligación por la pérdida de la cosa, corresponderán al acreedor todas las acciones que el deudor tuviere contra terceros por razón de ésta.”
El deudor se libera, ya que ha sido el tercero quien le ha impedido hacerlo. No obstante las acciones contra el tercero que tiene el deudor se las cede al acreedor:
a) Supuesto de que la cosa estuviera asegurada: cede el importe de la indemnización.

b) El Art. 1902: “El que por acción u omisión causa daño a otro, interviniendo culpa o negligencia, está obligado a reparar el daño causado”. La acción de reclamación daño extracontractual pertenece al acreedor.
El supuesto más habitual de esta cesión es cuando un tercero destruye dolosamente la cosa o también cuando hay imposibilidad sobrevenida por expropiación, que se le da un justiprecio. Pues bien, ese justiprecio, así como la acción para reclamar si no le parece suficiente, son del acreedor.
Esta regla no es aplicable a la s obligaciones sinalagmáticas, si la cosa se pierde el acreedor tendrá que elegir entre resolver el contrato por incumplimiento, o subrogarse a las acciones contra el tercero, no puede tener ambas.

En definitiva, el acreedor obtendrá una indemnización por daños y perjuicios, bien del seguro, o bien del tercero, pero nunca la cosa.

3. Supuestos de imposibilidad sobrevenida parcial( 

El deudor puede cumplir pero solo en parte. Hay que tener en cuenta que:   

· No se extingue la obligación.
· El cumplimiento parcial solo es posible si el acreedor lo acepta, no es obligatorio que lo acepte. Porque sigue habiendo incumplimiento, yo quiero todo, no una parte.
· El acreedor no tiene beneficio extra: el deudor solo cumplirá parte.
· En el caso de las obligaciones sinalagmáticas: el incumplimiento parcial (deudor) o cumplimiento parcial (acreedor), según el Art.1460.2: el acreedor podrá:
a) Resolver el contrato.
b) Pagar solo la parte proporcional que se le entrega. Ej: En vez de pagar la finca entera, pago media.
4. Supuestos de extraordinaria dificultad para el cumplimiento(
Teóricamente es posible pero es muy difícil.

La teoría dice que la obligación no se extingue, pero la doctrina ha visto que en determinados supuestos es imposible.


EJ:   Camionero a Yugoslavia, que entra en guerra


       Pintor que pierde las manos

Cuando se exige al deudor un sacrificio exagerado o una conducta heroica, se modula la indemnización que hay que pagar por incumplimiento. El juez rebaja la indemnización con el criterio de la buena fe.

Importante: el deudor no se beneficiará de esto si el obstáculo era previsible y aun así se obligó.
En el límite puede ocurrir que sea tan grande la imposibilidad que quede liberado. “Tª de la cláusula rebus” (buscadlo en los apuntes).

5. Imposibilidad sobrevenida temporal(
El deudor no se libera, se pierde pero aparece, es por ejemplo, una enfermedad que se cura.

La obligación revive una vez que ha pasado esta imposibilidad, y las consecuencias se miran en la mora:

· Si es culpable: indemnización.

· Si es por caso fortuito: no indemnización.

B. Retraso e imposibilidad temporal

Ocurre en los casos en los que el término del contrato es esencial. En los que el retraso es tan importante que frustra la finalidad del negocio y se asimila ,pues, a un incumplimiento total. El contrato pierde el valor y se da por incumplido. 

C. Manifestación de la voluntad de no cumplir

De forma expresa o tácita, solicitamos al deudor que cumpla y este no responde. Esto equivale también al incumplimiento (aunque en realidad podría cumplirse más tarde), pero para el derecho se desencadenan las consecuencias del incumplimiento: comienza la obligación de intereses, retirar garantías, indemnización…
4) El cumplimiento defectuoso:

Cuando hablamos del cumplimiento es preciso referirse a tipos de obligaciones concretas

· En las obligaciones de dar se trata de entregar la cosa así como sus accesorios, y de  mantener el buen estado de conservación.

· En las obligaciones de hacer se trata de realizar la obligación conforme a la lex artis; es decir, a la diligencia apropiada. De modo que ésta será normal o profesional.

Todo lo que esté por debajo de estos estándares se considera cumplimiento defectuoso. Este cumplimiento genera siempre responsabilidad civil regulada en el artículo 1101 del Código Civil: “Quedan sujetos a la indemnización de los daños y perjuicios causados lo que en el cumplimiento de sus obligaciones incurrieren en dolo, negligencia o morosidad, y los que de cualquier modo contravinieren al tenor de aquélla”. 

En el caso de que la prestación no esté bien hecha, es decir, en el caso en que el deudor incurriere en cumplimiento defectuoso, entonces el acreedor puede:

1. rehusar la prestación( hecho en el cual también se genera una responsabilidad. Esta posibilidad del acreedor se encuentra regulada en el artículo 1166 del Código Civil: “El deudor de una cosa no puede obligar a su acreedor a que reciba otra diferente, aun cuando fuere de igual o mayor valor que la debida. Tampoco en las obligaciones de hacer podrá ser sustituido un hecho por otro contra la voluntad del acreedor”. Si el acreedor rechaza la prestación, tiene que solicitar la acción de rectificación para reparar lo que estaba mal hecho.

2. aceptar la prestación( ante este hecho el deudor quedaría liberado.

En definitiva, lo que queda patente en ambas situaciones, es que es el acreedor el que tiene la carga de examinar si la conducta del deudor está bien hecha en virtud del artículo 1484 del Código Civil: “El vendedor estará obligado al saneamiento por los defectos ocultos que tuviere la cosa vendida, si la hacen impropia para el uso a que se la destina, o si disminuyen de tal modo este uso que, de haberlos conocido el comprador, no la habría adquirido o habría dado menos precio por ella; pero no será responsable de los defectos manifiestos o que estuvieren a la vista, ni tampoco de lo que no lo estén, si el comprador es un perito que, por razón de su oficio o profesión, debía fácilmente conocerlos”. Aunque este artículo pertenece a la compra venta, se extiende a las demás obligaciones.

El cumplimiento defectuoso es un incumplimiento parcial; no obstante, la diferencia con el incumplimiento total es muy difícil de encontrar. En general, se considera cumplimiento defectuoso a cualquier prestación en la que lo que falta no es demasiado para satisfacer las necesidades del acreedor. Esta situación es muy difícil de admitir en relaciones sinalagmáticas; por ello que en éstas, si el incumplimiento defectuoso es grave, sea considerado incumplimiento total.


EJ: si vale 30000 y da 15000, no es defectuoso sino incumplimiento total, ya que el defectuoso solo afecta un poco pero está más o menos satisfecho. En este caso, no.

Por eso en las sinalagmáticas no suele haber defectuosos, ya que si es grave también permite la resolución, que es como incumplimiento total. (Art. 1124)

En cambio, la donación sí admite la mitad.



EJII: arrendatario que no paga 12 meses


EJIII: si viven más personas de lo pactado

En caso de duda, se define como incumplimiento definitivo. Si esa satisfacción total ya se ha frustrado, no cabe el defectuoso.

Y si es dinero, solo se admite si la cantidad es pequeña, ya que no se pueden recuperar los intereses que generaría.
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